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P b r J e confaiío hallándose andos y sin cultivo todos los 

caminos del bien y de la felicidad, et decir, habiendo gene
ralmente necesidad de .reforma y de luces en casi todas las , 
clases del Estado, ¿qué instituto mas oportuno para dicha 
empresa que el de la compañía de Jesús, que cifra en el 
desempeño de sus constituciones el bien y consuelo universal -
de los bijos de la iglesia y aun de los idólatras' Porque sí 
sé trata dé llevar la antorcha de la fe á los pniis.'! mas re-
motos de! globo, ¿qué otro instituto que el de la compañía i 
podrá presentar mas de 800 mártires inmolados por la fé en ' 
el espacio de un solo siglo; y mas de 8 c o o apóstoles, que 
por mas que no hallasen el martirio en sus misiones, no bus
caron otro comercio que el de las virtudes, otro imperio que 
el deja Religión, otra conquista que la de lasalm.as, otro 
inferes que eí de la mayor gloria de Dios'í A dudarse de ello,, 
invocaríamos, para comprobación de esta verdad, los ma
nes sagrados, ó almas felices de un Acevedo, uo Claver, un 
Brito, un Castro, un Aquaviva, un Lallemant, un Bobola, 
un Espinóla, un Ganillac::: todavia humea el inmortal incien
so decretado por la iglesia anee las aras de un Goto, de un 
Miki=:r; ¡O-Xavier! ¡ó Taumaturgo Xavier ! ¡ tu nombre po
lo presenta á mi imaginación el portentoso grupo de mil o-
perarios, pues aun tantos no ípodrian dar cobro á thillones 
de infieles, que ganaste para el Cielo, sacándoles del caos da 
Ja idolatría! 

¡Sensibilísimo y virtuosísimo Fernando! tiende para tér
mino de tantos mares como nos abruman, t i e r i d e - t u s miradas 
benéficas y apacibles sobre un instituto en que estrivaba Ja 
seguridad de los particulares y la estabilidad de los cuerpos-, 
la obediencia de los pueblos, y la autoridad de los magis
trados, la conservación de las buenas costumbres, y lá gloria 
de la nación"-, las prosperidades del trono, y la defensa del 
Vaticano; Extiende tu mano poderosa para que renszca, bro
te y se fecunde ia semilla que ha producido á la faz del uni-í 
verso tantos hombres insignes que fueron las riiejores giúaSa: 
de la juventud:^con este-solo rasgo de tu beneficencia, pro— 
gorc¡onará« aüvios y consuelos á las faraifias, á los infelices la-. 


